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Importante-
En el Indicador Ampurdanés, ó Al-

manaque y gaia del Ampurdlàn para 
el ano 1886, se admitir&n & preoïosí 
sumamente reducidos, ANUNCIOS de t o -
das clases, que iraa impresos en pa -
pel de color, en pàgina entera, y ^1 
fina de la obr/i. 

Las personas que deseen haeer pú-^ 
blicos sua estableoimiòntoi ó p̂ rodtHr-̂  
tos por medio'del Indicador, se servi­
ran pasar à la Àdministeaoióa k » opor-
tanas notas, antes del 1." de Setiembre 
próximo para la debida compaginación. 

Asi mismo los que antes de dicho 
dia 1.° de Setiembre, satisfagan el im-
porte de dos ejemplares, se continuarà 
al final de los citados anuncios, m e -
diaute las oportunas notas, un peque-
no anuncio de sus casas, teniéndo de­
recho d percibir, gratis, un ejemplar 
de dicho Indicador. 

El ejemplar costarà 2 reaies. 
Para todo lo referente al mismo d i -

rigirse à su editor, Juan D. Hereu, ca -
lle Nueva, núm. 1, imprenta Figueras. 

Sastreria 
DE 

JOSÉ BADOSA 
Subida d la Xgíesia núm. 3, 

FIGUERAS. 
Eu dioho Estableciïnienlo se liaüai-íí un 

completo y vafiado surlido de toda cla-
se de generós. 

N o t a · Hay coloca?ión parà algú nas 
trabajadoras. 1 

Acivertimo» p»r ú l t i m a vo» k 
lodiSefioreeisnscriiorefi clc f i icra 
de F i g u e r a s èí L·A UNION IIEPCBL.1-
CANA, q u e d e j a r e m o s f l e iiiaiitlar 
l e s e l per lód ieo si à. flií «le e s t e 
•ne» no h a n c u b l e r l e io ciusvrl-
«i6n. 

BASTA YA! 
La ley constante é infalible del Pro-

greso es en Figueras una escepción de la 
regla, porqoe desde algun tiempo aca uues-
tra ciudad; retroctíde; cuanto mas cunden 
las ideas de la civilización por todas pattes, 
majS el fanatismo se apodera de ella. 

El que desee alcanzar nuestra bene­
volència y atenciones, dicea ciertostipos 
íiguerenses, abstengase por completo de 

, formar parts dedeterminadas sooiedades; 
siga, aa,» q^e no los crea, los principios 
de nuestra religion, vaya al tetnplo, ba­
ga coatin,uas prqtestas de su natolicismo, 
no asisita é^ los teatros, apàrtase del tra-
to de los despreo'upados y libre-pensa­
dores, deteste el liberali-tmo, a la preu-
sa democràtica y afiliase à nuestra Juven-
tud Catòlica. No uos importa, diceii, sus 
verdaderas ideas políticas ò religiosas, 
nuestra idea es avasallarlo todo, formar 
un numeroso grupo, venga de donde ven 
ga y dominar los demàs el meulos todos 
de la ciudad. 

Alístate à la Juventud Catòlica si ne-
cecesitas protección, na<ia importa seas 
incredulo, no manifiestes tus propiüs ideas, 
seas un fervoroso pnjpagador de lo que 
nosotros propagamos y tu fortuna està he-
cha ya. 

Mis convieciones y mi dignidad dirà 
el leal, me vedau aneptar vuestras satà-
nicas proposicioues. 

jlnfeliz! lY que son tus convicciones 
y tu misma dignidad, ante tu bieneslar 
y tu fortuna? Si no nos siges, si no aoep-
tas nuestras proposiciones, vendrà el des-
precio, el hamhre, la persecucióu, te ba-
remos perder tu prestigio, la calumnia se 
cebarà contra tu persona y tu familia to­
da. Tu esposa, por honrada que sea, nues 
tras murmuraoiojies lograràn envolverla y 
deshoniarla, todos huiràn de tí y suírireis 
las consecuencias de nuestra venganza. 

Siliado asi por bambre y viendo peü-
diente sobre él la mas atroz de las ven-
ganzas, el hombre sucumbe y abraza à su 
hermano Cain 

|Ah! Si no temieramos las caricias del 
Sr. Fiscal, cuantas verdades estamparia-
mos en nuestro semanario, cuantos y cuan-
tos recados trasmitidos por gente que se 
dice muy cristiana y muy honrada podria-

mos dar à conocer, recados que, HO tienen 
otro objeto que subyugar la libertad del 
industrial y 

No obstante esto ha de cèsar y por es 
to decimos jBasta ya! 

Desde hoy daremos à conocer todo atro­
pello, combatiremos las preocupaeiones y 
el despotisme, estamparemos en nuestras 
columnas el nombre y apellido de todo 
aquel que exija à su semejante lo que no 
puede exigirle, en cambio de trabajo, de pro­
tección en su indústria, arte, carrera, et­
cètera etcètera, haciendo exacta y completa 
historia del atropello, no nos deien d rà ei 
que sea ó no de alta alcurnia, el que sea 
ó no autoridad civil, militar ò religiosa, 
no nos detendrà nada. 

Hemos dicho. Basta ya, y para lograr 
lo, apelaremos à todos los medios que à 
nuestro alcance estén para lograr el Un 
deseado. 

Nos calificaràn de intransigentes y de 
demoladores los listos'y aprovechados, los 
despreciamos de antemano y saguiremos 
nuestra marcha, que estos vividores de 
oficio seran los primeros de aplaudirnos 
el dia que tiiunfe la verdadera democra.na. 

No cejaremos un momento en coraba-
tir à los fariseos por saber que son el ori­
gen y la causa de las desgraoias que han 
atligido y afligeu a nuestra amada pàtria, 
por su hipocresia, por su fauatismo, por 
su intolerància y por su profuudo odio à 
todas las do(;tf'inas que tiendan à digni­
ficar al hombre. 

Combatiremos con todas nuestras fuer-
zas à estos caballeros, que si les fuere po-
sible, dejarian à la noble y altiva Espa-
na reducida à una manada de Esclaves y 
unos pocos senores de alma tan vil y de­
pravada corao ellos, para que nadie pen 
sara ni discutiera y crear un Rey lleno 
de defectes à quien pudieran gobernarà 
su placer, es decir, una Sociedad que to­
do lo suíra y nunca se queje y un pue-
blo y rey sujetos à la supersticióu mas 
grosera y al fanatismo mas ridíoulo. 

Por fortuna los republicanes somos los 
mas en nuestra ciudad, à coaligarnos con­
tra el comun enemigo, y la victorià es 
nuestra, nuestras armas han de ser sus 
propias armas, el ejemplo ellos nos lo duu, 
propaganda proteccionista de verdad realiza-
da practicamente y à los ocho dias teii-
dremos dominada à esta gente. 


